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Aún concediendo que la 
manera de pensar lo pueden re
clamar en su favor aquellos á 
quienes no cuesta gran cosa 
creerla verdad sin comprendería 
perfectamente, los derechos del 
hombre en la libre omisión del 
sufragio no deben dibitarse, en 
manera alguna imponer un can
didato, ó recomendarlo por las 
regiones oficiales, ya sean por 
imposición de las camarillas 
de Gerona ó indicaciones del 
poder central, constituyen un 
acto de tiranía nada recomenda
ble, del cual protesta tácitamen
te el país y nosotros en nombre 
de nuestra ,>f.omarca, negamos 
que tenga nuestra representa
ción; sea quien fuera que de 
aquellas regiones se nos pre
senta. 

Los candidatos que de las 
esfeías gobernamentales se nos 
presentan, tendrían que tener el 
sentido práctico de familiarizar
se aunque fuera en una fór
mula embozada y exhibirse ba
jo un aspecto favorable á sus 
principios, para que; á lo menos 
lio fueran para todos una espe
cie de problema enojoso que si 
algo representan son la injusti
cia y falta de sentido práctico. 

¡Que podemos esperar de los 
que representando unos princi
pios se involucran salvándoles! 

Hace más de 20 años que, 
los maestros políticos nos im
ponen sus deseos, sin que nos 
haya hecho conocer la causa 
contraria, ellos residentes en 
Gerona ó Madrid, han conside
rado y consideran la legendaria 
comarca montañesa como un 
mundo inferior á sus sabidurías, 
y los que entre nosotros se con
sideran como á capacidades su
periores, ni se han dignado pro
testar, aquellos son culpables de 
tiranía, estos cómplices de ini
quidad. La cultura de la libertad 
no ha producido jamás en ellos 
un espíritu amplio, solo podre
mos obtenerlo mediante un há
bil n¿s¿ pritis abogando por la 

causa republicana. Porque me
diante ella podremos demostrar 
á esos maestros de la humani
dad, que no les concedemos 
competencia en todo lo que á 
nosotros nos importa saber, pro
curando publicar ampliamente 
todo lo que es vegatorio para 
la patria. 

La ausencia de libre discu
sión deberían considerar los 
maestros y santones que no 
causan otro mal, cuando las 
opiniones por ellos emitidas son 
verdaderas, que mantener á la 
masa común en la ignorancia de 
los principios de estas opinio

nes podría considerarse como 
un daño, moral y material, que 
nada afectaría en detrimento de 
sus principios. Pero sucede que 
la ausencia de discusión hace 
olvidar no solamente los bue
nos principios, sino hasta con 
frecuencia cuanto aceptable ellos 
puedan proponer. Por ello no
sotros en nuestra doctrina está, 
la protesta de todo cuanto nos 
venga de las esferas superiores, 
aunque fueran tan aceptables 
como se quiera sus doctrinas y 
principios. Si ellos tuvieran una 
concepción fuerte y una creen
cia viva en sus ideales, no se 
servirían de la imposición para 
que aceptáramos las emanacio
nes de sus voluntades que es-
traviadas deben estar, cuando 
para nada consultan á la opi
nión. 

La historia de las imposi
ciones de esta comarca es larga, 
los atropellos á los ideales con
tinuados, las coacciones públi
cas repetidas de continuo y 
mientras dure esta lucha, nos 
impondrán la aplicación de unas 
creencias corrompidas. Pero no 
dudamos que dentro poco lle
gará un momento en que con-
virtiéndose la opinión general 
en salvaguardia de sus intereses, 
repeleremos con energía las ve
jaciones de Gerona y Madrid, 
y sacudiremos el poderío de 
nuestras dos madastras. 

^s costümbiíie cuando se 
presenta 'ujfi:"jpr|tendiente que 
quiera xefissfárw una comarca, 
en los países regidos por el sis
tema parlamentario ó represen
tativo, que los diputados den 
un manifiesto al país ó comarca, 
para que se sepa lo que repre
sentan y lo que pretenden, en 
esta, no solo no conocemos 
ningún manifiesto, sino ni al 
candidato que se nos quiere im
poner, dígase lo que se quiera 
ello es hasta ridículo, no por 
nosotros, sino por el pobre in
feliz que á tales medios se presta. 

Podrá pues ir á Madrid y 
pasearse por Gerona y titularse 
diputado, pero no por Olot, 
pues en esta comarca no lo co
nocíamos por sus principios, y 
los de esta montaña, ni los co
noce y apenas sabemos quien 
es, y por cierto que en las listas 
de los votantes serán capaces de 
ponernos á todos, para que sea 
más gloriosa su victoria. 

M A Q U I N A N U E V A 
• • H K - -

Hace tiempo que en España se ini
ció el movimiento de avance. 

Clamorea general se alzó imponen
te y espontáneo motejando de caducos 
y gastados todos los resortes que has
ta ahora han servido para poner en 
movimiento el mecanismo de nuestra 
vida social y política. 



Este clamoreo no nació solamente obra en que tanto hay que demoler 

del elemento joven que, al lanzarse á ; para edificar de nuevo. 

la vida, t icó ios irieBílveniÁtés W # ^ Ley natural éin^fiídíBÜ es que b*:|i(ín'liépübficáha f íadel Sr. Sol y Or-

torpe y monótomo andar de la máqui

na social, sino también de gentes de 

más edad, á quienes la experiencia les 

ha hecho ver claro que los antiguos 

sistemas son deficientes para marchar 

al nivel de las aspiraciones modernas, 

si España quiere ir, no 3'a á la par, 

sino á los alcances de las naciones ci

vilizadas. 

Justísima y natural es la aspiración 

de avance hacia el progreso que en

carna en el elemento joven, y plausible 

y digna de aprecio la ayuda que pres

tan algunos viejos á quienes la edad, 

la rutina y el cansancio fi'sico no han 

quitado las energías intelectuales ni 

agotado las fuentes del entusiasmo. 

Mas para llegar al fin que nos pro

ponemos, es preciso que el impulso de 

avance sea poderoso y simultáneo, con 

fuerzas capaces, no sólo de contrares-

tar, sino de arrollar los obstáculos de 

todas clases que necesariamente ha

brán de oponerse por los elementos 

reaccionarios y egoístas, que están 

muy á gu'sto en esta situación estacio

naria, y que trabajarán también con 

esfuerzo desesperado para que se pro

longue por tiempo indefinido. 

Estos elementosf verdadero anacro

nismo de la época actual, que odian 

todo progreso y desean la regresión, 

no tienen ya otro sistema que. el de 

sacar al Cristo de las venerandas tra

diciones, tras las que ocultan su egoís

mo, para asustar á los tímidos; pero, 

todo el mundo está muy convencido de 

que las esferas no tiemblan ya por 

nada, que nada se desquicia ni sale de 

su centro, y que el eje sobre que gira 

el mundo rio se rompe tan fácilmente 

como dicen los que se asustan por cual

quier reforma que se salga de los mol

des trazados por la cobardía de los 

espíritus de bajo vuelo. 

El éxito tiene forzosamente que co

ronar los esfuerzos que hagamos en 

esta generosa labor de sacar á España 

de su triste y vergonzosa situación pre

sente; pero es indispensable que todos 

volvamos la vista del pasado y la fije

mos en lo futuro, poniendo nuestras 

ideas, nuestros pensamientos y nuestras 

fuerzas al servicio de la aspiración re

dentora, marchando en pos de ella con 

impavidez, sin pararnos á contemplar lo 

que caiga y se derrumbe ai golpear 

constante y poderoso del ariete que 

habrá de fiancionar sin descanso en esta 

viejo y caduco perezca y pase, y que 

lo joven ŷ  robusto viva y se desarrolle. 

De nada sirve á los organismos 

que han vivido mucho rebdaiSe contra 

el tiempo; éste c?,mina inpávído, sin de

tenerse por nada ni ante nada y sin fi

jarse en lo que gasta y desmorona con 

su acción destructora; de nada sirve la 

protesta de lo que está sentenciado á 

muerte por la ley inflexible de la Natu

raleza, que jamás ni por nadie tuerce 

sus fallos. 

La máquina actual de nuestra vida 

social y política, como nación civiliza

da y moderna, está inútil; sus engrana

jes no se ajustan unos á otros con la 

perfección que exigen las leyes de la 

mecánica; sus ruedas no giran en de

rredor de sus ejes con la velocidad ne

cesaria á las exigencias de la época: los 

mil arreglos y reformas inútiles que se 

le han hecho imposibilitan que se le 

hagan otros nuevos; es, por tanto, in

dispensable cambiar de máquina, hacer 

otra nueva, de sistema moderno, que 

responda á las necesidades del presente, 

que tenga fuerza impulsora bastante 

para llevar á la generación actual, en 

este movimiento de sfvance, hacia el 

porvenir de redención sotcial á que as

pira, cumpliendo el más alto, el más 

glorioso de los idéales del espíritu hu

mano. 

yosé Cintora. 
(Del Progreso). ^ 

y Valles por los federales; la de los Srs. 

Castelar, Salmerón y Junoy por la Fu-

D£ NUESTRO CORRESPONSAL 

Barcelona 5 Abril iSgg. 

Es extraordinaria la calma qué se 

observa en la cuestión electoral; la opi

nión no se entusiasma, no se hace ilu

siones por las promesas de sinceridad 

pTometTcIa por Jos actuales gobérriáhtés. 

No obstante, los monárquicos van 

tejiendo su candidatura cuya composi

ción es muy laboriosa en esta capital; 

ya no hay duda que sometido el señor 

Robert como se sometió en la sesión 

de la semana última, solo había una 

candidatura monárquica arreglada y di-

rijida por el insistítuible Sr. Planas y 

Casáis. 

Los republicanos no se han inteli

genciado á estas horas de modo que si 

no hay colición tendremos tres candi

daturas republicanas. La de los Srs. Pi 

t(;ga que se presenta solo con sus pro

pias fuerzas )• es el que tiene mas pro-

bavittdades d e obíenfir buen número de 

votos por su reciente y notable discurso 

en las Cortes que ha decidido á elemen

tos de valía y arraigo ha apoyarle 

que vuelva al Congreso. 

Es triste la situación de los republi

canos barceloneses hoy por hoy ya que 

siendo en conjunto un ejército incon

trastable como lo demostramos el 7 de 

Marzo de 1893 ganando las mayorías, 

estamos haciendo el juego á los mo

nárquicos presentándonos desunidos á 

la lucha electoral. 

res que habían establecido hasta las 

diez de la. mañana, pues por las expli-

C3Cton'6^ que dieron el Aléaj'de-y vaíios 

Concejales, se vio que lejos de favore

cer al público con tal medida, lo perju

dicaban, .jpues era dificilísimo prívaí' de 

que comprasen después de -la susodi-

cha hora y daba it|^r resultáiío~'que el 

%e hstcíi-«í fe» ame<ií»,-''-~-pdiSfeM'W-t^e 

se suelen colocar estos industriales, re

dundando en perjuicio del público en 

general. 

En la provincia de Lérida, están 

decididos á luchar unidos todos los re-

POLÍTICA REPUBLICANA 

Nuestro valiente corfeIigiona*io-.,£Z. 

Progreso, ha sufrido una denuncia por 

una intencionada caricatura que en su 

último número publicaba. 

Celebraremos que no tenga consfi-

publicanos, votando en la capital á don cuencias, pues hombres como su direc-

Maniiel García Marqués, en el distrito tor Sr. Lerroux, hacen verdadera falta 

de Balaguer á D. Ignacio Hidalgo Saa- á nuestro partido, 

vedra y en el de Borjas Blancas al jefe 

de la Fusión Republicana de la pro

vincia D. Manuel Pereña Puente. El jefe del partido fedei-al Sr. Pí y 

Ejemplos de esta índole son dignos Margall, dio el día i." de Abril, en la 

del mayor encomio y es conducta que asociación de la prensa una notabilísima 

debieran imitar todos los republica|iqs. 

Para batir al enemigo, emplear todas 

las armas acudiendo al voto, ó á la 

fuerza según las circunstancias lo exi

gen. 

* 
* * 

Tortellá. 

CRÓNICA 

SESIOií DEL ATlfTAMIENTO 

El martes próximo pasado, bajo la 

presidencia del AlcaWe y cOn ñiayofía 

de Concejales, se celebró sesión de 

primera convocatoria, en la cuál, se 

acordó lo siguiente: 

pióse cuenta al Ayuntamiento de 

haberse extinguido el débito que tenía 

con la casa de Banca de esta villa, Hi

jos de J. Monsalvatje. 

El Sr. Alcalde dio cuenta de las 

gestiones llevadas á cabo para conse

guir la rebaja del precio del pan, cosa 

que merece un aplauso por la utilidad 

que ha de reportar á toda la población. 

Dejóse sin efecto la prohibición de 

comprar volatería por los acaparado-

conferencia, que fué muy aplaudida por 

el numeroso público que acudió á, es

cucharla. 

En ella expuso, con su acostumbra

da elocuencia y sobriedad, los er^rores 

de la políiíca hacioiial, haciendo á esté 

propósito, interesantes síntesis Ustóri* 

cas, las cuales fueron él fundamentó de 

toda su argumentación. 

Hemos recibido un atento oficio 

del comité Republicano que se ha cons

tituido en la villa de RipolL 

De todo corazón agradecemos la 

deferencia de nuestros correligionarios 

Ripollenses y nuestro deseo que no 

dudamos veremos cumplido es, que 

perseveren por este camino; trabajando 

por la causa santa de la Libertad y es

tableciendo la verdadera Fraternidad 

entre los republicanos de la industrial 

villa, enlazados como estarán hoy día, 

por el f Comité Ripollés de Conceiitra-

ción Republicana. 

* * 

Nuestro .distinguido amigo y corre

ligionario D. José Letjet y Sarda, por 

compromisos de partido y por Un or

den superior de ideas, ha tenido qué 
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pres tar su n o m b r e y representación 

política,- {ícĤ j. qm^> le ívoíen: <sw«!D¿ríí 
candidato republicano, nuestros corre

ligionarios del distrito de L a Bisbal. 

Nosotros hubiéramos deseado c|ue s e 

hubiese presentado po r este distrito, 

pa ra poder demostrar fe inquebrantable 

en nuestro credo y el entusiasmo que 

tenemos por la idea Republicana. 

* 

Fal tan únicamente nueve días pa ra 

verificarse las elecciones, y el cuerpo 

electoral no ha dado aún señales d e 

vida, casi en ninguna par te . 

Naturalmente; la práctica aligera 

las preocupaciones, y mucho más aún, 

no presentándose candidatos de oposi

ción. 

Aquí po r lo que se vé, pocas .som

bras tendrá el reaccionario marqués de 

Camps; quién debe pensar ya: ¡Ganga! 

— A s í me ahorraré ocAo ó diez mil du

ros que podré distribuirlos, (si me dá 

la gana) una par te , al S to . Hospital de 

esta Villa, y otra a l ipobré Muiilcipío. 

Ya llegará el día que podremos 

presentar candidatos republicanos, con 

probabil idades de éxito; ni por más 

que las elecciones, continúen hacién

dose en la misma forma, com© ^haáta 

ahora. 

Para ello, haremos todos los me

dios posibles, especialmente en las de 

Concejales. 

. - . .*y*. 

El sábado de la semana pasada tu-

viaiips e | gus to de s^r^ obseguia.d.Qs, cpri 

ufta se rena ta por el A//^í7í7 Orfeón, di

rigido po r D . Juan Casanovas, admi-

rftn(k> una vez más los aficionados que 

componen el mismo, pues cantaron con 

rfftidha afinacióiij^ buen giisto las tra

dicionales camarellás. / ' 

- Unim.os nuestro aplauso á los mu-

cĵ op^ que conquistó con sus bonitas 

cánfciones, felicitando al mismo t iempo 

á sy distinguido director. 

E l lunes de esta s'emana, tuvo lü-

garí^l tradicional Roser deí Trlay, el 

opal estuvo muy animado, bailándose 

sardanas, es decir; ' resul tó una buena 

t^ráe , lástima que al concluirse empe-

zjisf á llover, amenazando una* verda- ' 

Strf tempestad, lo que hizo que se 

desíiiciera po r completo tan bonita co

m o t ípica fiesta, , -. ^ - .z. _ 

E n cambio el martes segundo día 

del Triay, había muy poca gente. 

A UNA GOLONDRINA 

(DE GROSSI) 

Ayecilla pasajera 

Q u e al cancel d e mi ventana 

Con tu canto me saludas 

Al albor de la mañana: 

E n tu lengua peregrina 

¿Que murmuras golondrina.' 

Solitaria, en el olvido 

D e tu esposo abandonada , 

¿Quizá al verme también l loras 

Con el alma desgarrada.' 

E n tu lengua peregrina 

Llora, llora, ¡oh golondrina! 

T ú á lo menos eres libre, 

Y en el lago ó en la altura 

, A los vientos das la queja . , . 

D e tu amor ó tu amargura , 

Y la luz que te ilumina 

Buscar puedes , golondrina. 

¡Quien volara!... Más lo impide 

.'Estó cárcel» eivquej^ivp, ¿ . y 

D o n d e el sol no resplandece 

Por temor de ser cautivo. 

Ni esta voz que ya declina 

Ta l vez oigas, golondrina. 

Y a Sept iembre cerca viene 

" Y tú ft^ á "otros ^^[ares 

Para ver remotas playas, 

Nuevos montes , nuevos mares 

Cuya p o m p a C r i s t i n a í I ; 

Cantarás ¡oh golondrina! 

' Y l^o todaá^ las mañanes 

Volveré á mi amargo llanto. 

Sepul tado del invierno 

Bajo el triste horrible manto , 

T u canción dulce y divina 

Oir creyendo ¡oh golondrina! 

• Una cruz, en' priniavefa, 

Hallar'ás sobre éste "suelO; 

E n la noche silenciosa, ' 

Si la vés, deten el vuelo, 

Y en tu^ lengua peregr ina 

Por mí reza ¡ay golondrina! 

yosé María Calvo. 

NOTAS CÓMICAS 

Al día siguiente de su debut en un tea

tro de tercer orden, decía un tenar á un pe

riodista: 

—El publico de esta localidad es muy 

escandaloso, pero no es malo. 

—Sin embargo, anoche le tiraron á us

ted patatas. 

—Sí, señor; pero eran cocidas. En otras 

poblaciones me las tiraban crudas y me ha

cían daño. 

En la calle de Sevilla: 

-—Oiga V., Julián: es preciso que aban

done V. esta vida de bohemio. Le he busca

do una colocación de 6.000 reales. 

—¡Seis mil reales!... ¡Si gano mucho más 

pidiendo prestado! 

—¿Está el señor? 

—^Nó: salió, y no vuelve. 

—Venía á hablarle de una cuenta. 

—No está. 

—De una cantidad que le debo. 

— ^ 'E n t r eV ; , ya ha vuelto. 

%^ 

Gedeón ha aplaudido á Vico en el teatro 

de la Zarzuela donde solo lo ha visto. 

- Ay*r se lo encontró en la calle y se le 

acercó ¡dudoso. • - ; ; 
.« ... í^ , . - • • • • •• -

—Dispense usted, caballero. ¿No es us

ted Antonio Vico? 

—El mismo, para servir á V. 

—No me choca, porque se le parece us

ted muchísimo. 

6 

—¿Crees que el padre de mi novia me 
concederá la mano de su hija cuando Sepa 
que soy jiintor? 

—Según. 

—¿Cómo según? 

—Si ha visto tus cuadros, te la niega, 

%'^ 

•—¿Están contentos de ti en el colegio? 

-—Sí, abuelito, muy contentos. 

—¿Te lo han dicho? 

—Nó. 

—-¿Pues cómo lo sabes? 

—El otro día me dijo el director: «Si 

todos mis discípulos fueran como tú, cerraría 

el colegio hoy mismo.» 

Ya-ves.,. 

VARIEDADES 

LA MUJER 

Se había de cierta conocida tiple, entre 

un admirador entusiasta y un enemigo mor

tal suyo. 

—ITiene unt'millónícn la garganta—dice 

:é\ priráero. , . '•• 

Y respondió el segundo: 

„ :—P.ero debe ser en moneda falsa, á juz

gar por er'sonido. 

^ ^ 

' • —"Caballero, ¿es V. italiano? 

—¡Oui! 

—¡Ab!. ¿es V. francés? 

—¡Yes! 

—Creo que se está burlando de mí. 

. . ^m ^ 
• Ha muerto el dueño de un restaurant 

y su yerno y heredero encuentra á uno de 
%aJ déudcfres del establecí miento " -

—Oiga V.'—dice el yerno,—me parece 
qué V. íénía uña cuenta pendiente con mi 
difunto suegro. 

, ^>r-Sí.«efior:£p«Qt;t©4os n«s resentimien-
toe se aeahai» al boisd* de te tumba. • 

(Conclución) 

podrán llevarla á cabo los hijos. 

Con el despotismo por norma y con se

mejante religión, la inujer tenía que ser un 

objeto despreciable, ellos reconocían su nu

lidad, puesto que ni podían templar los su

frimientos de los seres más queridos, su ter

nura era completamente estéril, sentían los 

males de sus padres, los lloraban y no po

dían abviarlos. 

Grecia, cuyo pueblo llegó en la antigüe

dad al grado más perfecto de desarrollo, 

tanto material como moral, este pueblo que 

fué" la'"2íliíá'dé'las bellas artes, pero con uña 

perfección tan grande que habrán llegado á 

igualarles, pero ño á sobrepujarles', que 

cuenta con los filósofos más grandes -que ha 

tenido el mundo, con hombres que parecían 

iluminados por destellos divinos; la mecáni

ca y química llegaron al summum de su per

fección, pues el gran Arquímides incendió 

una flota con una combinación lenticular, co-

sa'que á pesar del progreso que hace veinte 

siglos se ha verificado, los sabios de hoy no 

han podido hacer otro igual ni se explican á 

ciencia cierta de que medios se valió. En 

esta nación tan civilizada, cuna del saber 

humano ¿Sabéis como era considerada la 

mujer? Como un estorbo. 

—Aristófanes en su poema burlesco las 

Ranas, dice que la mujer por su solo sexo, 

era considerada como un ser deforme. 

En las obras de un pueblo encontraréis, 

las ideas todas, reinantes en el, durante una 

época determinada, ya veis pues los griegos 

como consideraban las mujeres, para aca

barnos de convencer dé ello no más se ha 

de ojear la historia de sus dos ciudades más 

importantes Atenas y Esparta. 

En la primera de dichas ciudades, el 

padre cuándo'nacía una hija, lleno de des

pechó, colgaba de su puerta un copo de 

lana, en vez de guirnaldas de olivo, que de-

i 



bían anunciar á la ciudad lia nacido en esta 

casa un niño. 

En Esparta, por cada cien recien-nacidos 

abandonados, como demasiado gravosos pa

ra educarlos y colocarlos, contábase un 

ochenta de niñas. 

Dando un paso más adelante encontra

mos el Imperio Romano, el cual nadie po

drá negar que llegó á un grado grande de 

civilización. En él era práctica colocar el 

recien nacido á los pies del padre y éste 

podía levantarlo ó abandonarlo á su placer 

y en este último caso se exponía el hijo y 

caía en el dominio del primero que se lo 

apropiase, pero cuan pocos eran los que se 

escapaban de la muerte ¿Sabéis en la mayo

ría de los casos cual era el delito, cual era 

la deformidad de la criaturita, la que hacía 

despertar la cólera del Romano? ¿Sabéis 

porqué se apartaba de aquel pedazo de su 

ser condenándole á morir? ¿porque permane

cía sordo á sus gemidos? Pues casi siempre, 

porque era una niña. 

Ahora mismo en esta misma época en 

la que la religión y la civilización han pro* 

clamado de común acuerdo la igualdad ab

soluta del hombre, con la mujer, el padre 

que solo tiene hijas, parece que ha perdido 

parte de su valor viril, aún los hay que al 

preguntarles por su familia dicen llenos de 

sarcasmo Yo no tengo hijos, solo tengo hijas. 

Dios estableció la igualdad absoluta del 

hombre con la mujer, toda distinción, toda 

diferencia, es una violación de las Leyes Di

vinas y un crimen de lesa civilización. 

CAPITULO m 

La buena hija es la alegría de los padres 
y el hijo el orgullo. 

Igualdad de los hijos para los padres. 

La previsión es lo que distingue el amor 

paternal de todos los demás sentimientos. 

La verdadera acepción de la palabra 

amar, para demostrarlo de una manera pal

pable y que no quede ni sombra de duda, 

no es necesario decirlo, no consiste en la 

frase sacramental de, te amo, sino que es 

necesario trabajar para que el objeto amado 

goce del mayor cúmulo de comodidades, á 

fin de que sea completamente feliz. 

Los padres son los únicos que aman de 

esta manera tan profunda, consagrando su 

vida á adivinar los menores deseos de sus 

amados hijos, pero no lo hacen por igual, 

pues, sus hijas, estas tiernas criaturas que 

solo se alimentan de ternura, casi sieirpre 

son las menos atendidas dentro del hogar 

doméstico. 

Todo padre que verdaderamente ame á 

sus hijos al recibir por primera vez en sus 

brazos á la tierna criatura, que acaba de na

cer, si es una hija, con que ansiedad debe 

preguntarse ¿Cual será su destino? ¡Tan lle

no de abrojos y tan diñcil es la escarpada 

cuesta de la vida, para una mujer! 

Tan grandes son los problemas que tie

ne que resolver un buen padre, para asegu

rar la vida de una hija y protejerla, que ha 

de empezar á quererla mucho más que á sus 

hijos. 

Si es pobre, ¡cuantos peligros! 

Si es rica ¡cuantas penas y dolores mo

rales no pasará! 

Ella, será poco el tiempo que permane

cerá al lado de sus padres, vendrá otro hom

bre y atendida la organización despótica del 

matrimonio, romperá esta unión tan santa 

del padre con la hija. 
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día 20 Marzo.—Cuartera de 8o litros. 

Trigo. 
Mezcladizo. 
Maíz.. 
Ahorjón (FAJOL), 

Arvejas. . 
Panizo 
Mijo,. 
Habichuelas. . 
Altramuces. . 
Habas. 
Patatas (carga). 
Huevos (docena). 
Paja (qq.). 
Tocinos (i '2 kig.). 
Bueyes » 
Terneras » 
Corderos » 
Cabritos (o'4 kig.). 

I8 
IS'SO 
13 
14*50 

17 
I4 ' 50 
IS '50 
21 
I o'50 
14*50 
15 
0*75 
2'50 
1*75 
I'64 
1*87 
2'00 

0*3 5 

Ptas. 

Imprenta de V. Guardiola é hijo, Clivillers 14 Olot. 

DISPONIBLE PARA ANUNCIOS 

LA UNION 

# 

P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O DE OLOT 

SALDRÁ TODOS LOS SÁBADOS, A LOS PRECIOS SIGUIENTES: 

En Olot al mes 
El trimestre^ 
AI año 
En Provincias trimestre.. 

0 < 8 0 
X ' O O 
0 * 0 0 
a'oo 
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